
EDITORIAL 

Está sucediendo una transformación epistemológica en la definición de 

los campos disciplinares: está en dudas la definición de sus límites. La 

práctica de la inter y transdisciplina los torna difusos y móviles. Ocurre 

en todas las ciencias. 

En el caso de la arqueología histórica cabe plantearlo porque existen tres 

posiciones al respecto: toda arqueología es histórica, su naturaleza es 

compartida con las ciencias de la Tierra, su desarrollo requiere definir su 

subordinación –o lo inverso- su supremacía sobre la documentación 

histórica, incluso su prescindencia.  

Probablemente, la versatilidad temática que exhiben los artículos de 

este número de la Revista, sugiere que existe otro tipo de dilema: 

¿dónde están y cuáles son sus límites?  
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